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cargos públicos, tienen tos ciezanos pues­
tas sus esperanzas. 

. Los republicanos M Cieza tenemos bien J 
<.lefinida 11uestra actitud política, como to- J 
dos se habrán percatado leyen-Oo nuestro j 

· periódico, ~n el que venimos exponiendo 
nuestra actua~ión para la lucha. electoral. 

La lucha en-Cieza, volvamos a repetit'lo, 
está planteada ent,re monárquicos, que son 
los ciervistas, upetistas, liberales y todos 
los fre.casaqos, en un solo bando; y contra 
ellos los repu]?licanos, que somos los hom­
bres nuevos, hombres de acción, hombres 
de ideales, hombres de realidades, en una 
frase1 los nuevos políticos del presente. Luchar~mQs en las tres ~lecciones, mu- j 

nicipales, · provinci~l~s y generales tn la ! 
forma sí2uiente: 
· ElecciO'Íies municipales. Pretendemos 

,la~ m,ayorías por ' todos los distritos, pre­
sentando candidaturas exclusivamente re­
publicanas, con ho~l)res. afiliados al par­
Wio republicano: intelectuales, comercian .. 
tes, índus.i~iales: artesanos, propietarios, 
éolonos y obreros. Los obreros podrán 
ser afiliados a la Unión General de Tra­
bajadore·s (socialistas) y a la Confedera­
ción General del Trabajo (sindicalistas) 
siendo condición precisa tener firmada su 
ficha en el partido republi~ano y acatar, 
por lo tanto, la disciplina del partido, ya 
que se puede pertenecer a una o a otra 
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1 «El diario upetista» 

de ambas orga'nízaciones obreras y al par­
tido republicano. 

El programa a c,umplir en el Municipio, 
se dará a conocer al pueblo en momento 
oportuno y solemnemente prometido por 
tos candidatos en asamblea pública, com­
prometiéndose éstos con su palabra y co11 
su· firma a respetarlo y defendet'lo y; caso 
contrario a renunciar al acta. .. 

l!leccio11es provinciales y generales. 
Para· las· primeras lucha reinos por dos 

actas en el distrito Cieza-Y ecla y para las 
segundas o sean, las de Diputados a Cor­
tes, se presentará por el distrito de Cieza 
un candidato republicano. En las de Se­
nadores no habrá oposición por nuestra 
parte, a no ser·que se presentaran Cierva 
o Caltejo, ponemos por yunta, en cuyo ca­
so lucharíamos contra ellos incluso con la 
violencia. 

• • • Con lo expue$to salimos al paso a con-
ver~aciones y d~spp,ta~ de socialistas y a 
<;ludosas actitude~ de sindicalistas. En Es· 
paila 'para ser sociali.sias ó' sindicalistas 
h¡!y que ser republican9 y si' e.n · Esp~ña 
no, e.u Cieza $i, porque en Cieza ei ' 14iico 
Pªt:!ic\o in~.a.c~úl~do1 viril y J¡>~esligfoso e~ 
el partido républicano, y en s-µ's 1 homb.r(s 
que todavía han goberna'do ni ocupado 

Por una ·.información· eri oLa Nación» 
550 pesetas. Por otl'a en el •Orbe y sus 
~arávUla~ii 500 pesetas. Este último pe-

1 riódico no tienen seguridad en ~t · Ayun~ 
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1 tamiento si se publica en Algeniesí o e1;1 
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. Se suspenden Jas obras 

del 'Xlcantarillado 
1 ·' # ~ ·.. • . J. -

El Ayuntamiento de R. O. -siempre las 
iniciales- presidido por el. ex-jefe de la 
disuelta U. P., decidí(> hace unos días sus­
pender las obras del akantarillado. Con 
ello nos queclamos algqn tiempo sin pro­
bar la~ ven1ajas de la ansiada mejora. y 
lo peor es que, a este paso, vamos a ver­
nos obligados a suspender Jos pagos del 
empréstito. , 

Razones e~onóipicM, provoq1.das por 
los pasi!ld@s,despilfa11ros, han rnotiyado la 
resolución, Tal es la referencia oficiosa. 
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Los actuales dueños de la situación, dicen, 
poco más o menos: que el Concejo upetis­
ta contra.tó un préstamo,. cqn las omnímo­
das facultades otorga.das por la Dictadu­
ra; que a espaldas d~l Estatuto, autorizó 
la contracción de tan g.-aves obligaciones 
sin acudir al «referendurn~. Ese em¡>réstí­
to tiene un destino Eºr cantidades separa­
d~s eara las dos ol>r~~. y luego, por aña­
~ir detalles ostept9sos a.1 mercado, por 
r~cargar su árquítectura cot;J tartas de es­
cayola y guirnaldas de frutas, se deja al 
~kant~ritlado en el tr~pce ~e ~er suspen­
díé}.o P.or fa~tfl ~e ~ecurs\>s. Lc~s upetistas 
conte'stan: que et alcarltat:illado no ba su~ 
frido ~ingún desglose ·en su dotación .eco­
nómica y que, faltandQ para te.r~itl~rlo 
~plo dt~z y oéh~,·rn·~~ · p~Sie.tas! no,se e?Cpli­
can las cc;tµsas de .. e~a sµspetlsión que· ~­
mentamos. 
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Número suelto· 10 céntimos 

Nosotros también nos permitimos· opi­
nar, y encontramos la causa de la énemi­
ga que tienen al alcantarillado ·nuestros 
Ayuntamientos en la obscuridad y poco 
relumbrón de esta mejora. El alcantarilla­
do va soterrado, sin efectismos ni vistosi­
dades; existe una triste imposibilidad-por 
todos añorada-de añadirle guirnaldas y 
adornos de escayola. La modestia de esta 
obra es tan grande, que apenas deja otro 
signo de existencia aparente que algunas 
bocas de registro·. ¡Si al menos fuera prac­
ticable .. .! Los .Alcaldes otorgarían permi­
sos. para recorrerlo¡ baTcazas silenciosas 
conducirían a los vecinos . sobre las in­
mundicias; sobrecogidos, pero satisfechos, 
gozarían· del misterio y pagarían con gus­
to el importe de las acometidas y ,hasta el 
de los impuestos. ¡Pero si son delgados 
tubos enterrados! No hay manera de de­
satar la fantasía ni de que cada buén ve­
cino se crea un fffantasma de la Ópera». 

El mercado, en cambio, se ve más. Se­
ñero en el amplío recinto del «Juego de 
Pelota» luce como una joya. La gente en­
tra y sale, se apretuja en sus naves. Fue­
ra, en derredor, tos jardine~ pulidos, cer­
cados de cañizos (¡l)¡ los puestos de pes­
cado, que brilla como plata; los grandes 
camiones descargando viandas .... El mer­
cado .es la despensa de la ciudad. Quizá 
por eso nos produce regodeo gastronómi­
co, ,pancista, ·contemplar su grandioso 
aparato. · 

Dejando a un lado estos motivos .e.sté.ti­
co-efe.ctistas y hasta políticos- porque es 
preciso contentar al · pueblo-se da otro 
caso extraño en el acuerdo de nuestro 
Ayuntamiento. 

Su Presidente lo fué, según dijimos, de 
la_ U. P., y es raro que este señor, con 
anos y talento, haya mostrado tanta prisa 
en asentir a tal acuerdo, sin advertir su 
inconsecuencia. Las causas por las que se 
suspende! el alcantarillado se incubaron­
según la mayoría ciervista-en el pasado 
régimen. El señor presidente de la Uitión 
Patriótica, si su jefatura no fué honoraria, 
nominal, hubo de fiscalizar forzosamente 
lo relativo a tales obras y, sobre todo. sus 
dotacione~ ecqnómicas. Y ahora, como· si 
fuera ajeno a todo esto, ' autorh:a Ja sus­
pensión ·d.e aquéllas. La cosa .es bufa, ¿rto 
les parec'e a Vd~.? · 

Compr( Vd. EL 'LUCHADOR 
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